
DOS LETRAS Y UN AMOR 

 

“¿Y para ti? ¿Qué es el amor?”.  

Tras escuchar su pregunta, no pude evitar que el lindo color de sus labios apareciera 

en mis mejillas también.  

“¿No vas a responder?”.  

Sus bonitos ojos oscuros como la noche formaron unas tiernas medialunas ante mi 

sonrojo, observándome atentamente, como si todo nuestro al rededor no existiese.  

Mi corazón danzó con intensidad cuando la distancia entre nuestros rostros se 

acortó, tan cerca que nuestras respiraciones se mezclaban, tan cerca que podía apreciar con 

claridad las galaxias en sus mejillas, tan cerca que temía que escuchase la fuerte melodía de 

mis latidos, a pesar de estar rodeados de la barahúnda.  

“Para mí, el amor se puede describir en dos letras” respondí tras reunir valor.  

“¿Cuáles?” “T-ú”.  

Y fue ahí que nuestros labios se juntaron por primera vez, quizás porque las palabras 

sobraban en ese instante que nos pertenecía a nosotros.  

Sólo a nosotros.  


